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. RESUMEN 

.. Se analiza el género Scopularlopsls bajo ciertos 
aspectos biológicos. morfológicos, ontogénicos, 
taxonómicos y los relacionados con su patología en 
el hombre y animales. Se comenta la problemática 
micológica y clínica junto a la descripción de 18 
casos de hialohifomicosis en uñas y piel. 

La especie dominante fue S. brevicaulis 
(14/ 18), S. brumptii (2/18), S. nava ( 1/ 18) y S. 

. candlda ( 11 18) fueron esporádicas. 
S. brevicaulls y S. brumptil se aislaron (6/18), 

· asociados a otros agentes oportunistas o a un 
dermatofito como Fusarlum, Candlda, 
TrlcbophytoiL 

-MICROASCALES, MICROASCACEAE, 
TAXONOMIA, MORFOLOGIA 

. 
FJ. orden Mlcroascales Luttrell ex Benny & 

Kimbrough ord. nov. (1980), fué creado por 
· Luttrell (1951) sin diagnosis latina Pertenece a la 
Subdivisión Ascomycotina con ascomas de natura­

·.·· leza plectomicetosos. El tax:on ha sido agrupado 
tradicionalmente en Familias u Ordenes diversos 

· (Opbtstomateceae, Eurotiaceae Sphaeriales), por 
· su sistema de producir ascos sin croziers, pero en 

SUMMARY 

[Biomorphological and clinical commentaries on 
the genus Scopulariopsis Bainier. Hyalohypho­
mycosis in nails and skin. 11] 

The biological, morphological, ontogenetic 
taxonomic and other aspects vinculated to its 
parhology in man and animals of the genera 
Scopularlopsis were analyzed. Mycologica/ and 
clínica/ problematic was commented, together with 
18 cases ofhyalohyphomycosis in nails and skin. 

S. brevicaulls was the dominant species 
( 14/ 18), followed by S. brumptil (218) while S. 
nava (1118) and S. candlda (1118) were sporadic 
species. 

S. brevicaulis and S. brumptii were isolated 
(6/18), in association to other opportunistic agents 
or a dermatophyte suchs as Fusarlum, Candida, 
Trlchophyton. 

la actualidad parece aconsejable este rango hasta 
mayores estudios, consenso revaluador aplicado 
en todos los Ordenes de Ascomycetes desde los 
trabajos de Benny y Kimbrough (1980), Eriksson 
(1982). ErikSson y Hawksworth (1985). hasta 
alcanzar criterios más uniformes entre los ascomi­
cetologos. Los Microascales poseen ascoma 
globoso a piriforme o irregular, usualmente de 
colores oscuros ostiolados o no. sin o con apén­
dice; ascos solitarios o catenulados ovides o 
globosos, octosporados, evanecentes: ascosporas 
dextrinoides unicélulares con 1-2 o sin poro 
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germinal. Presentan anamorfos con artroconidios, 
aleurioconidios o aneloconidios. Se aceptan 3 
familias: Chaderauftcllaceae, Microascaceae y 
Pltboascaceae, la más importante del Orden es la 
Mlcroascaeeae y fué propuesta por Luttrell (1951) 
para acomodar el género Microascus, ubicado 
tradicionalmente en las Ophlostomataceae 
(N annfeldtl 1932) o en las Eurodaceae (Emmons 
y Dodge 1931, Moreau y Moreau 1953), o relacio­
nado con las Melanosporaceae (V on Arx 1973b) o 
semejantes a las Chaetomiaceae (Malloch 1970). 
Los miembros de la familia se caracterizan por 
tener ascomata generalmente oscuro esférico o en 
forma de botella alargada, ostiolado o no, ascos 
evanescentes dispuestos en forma irregular en el 
centrum, ascosporas pequeñas unicelulares, lisas 
amarillas a rojo café con un diminuto poro germi­
nal. La familia tiene una amplia distribución 
geográfica y geofilica, en especial sobre sustratos 
coprófilos o detritus orgánicos. Algunos miembros 
de este taxón son parásitos facultativos del 
hombre y los animales. Malloch (1970), incluye 5 
géneros en la Familia: 3 ostiolados como: Micro­
aseos Zukal, Petrlella Curzi y Lophotrlchus 
Benjamín y 2 no ostiolados: Kemta Nieuwland y 
Pseudallesdterla Negroni y Fischer (=Petrlelll· 
dium Malloch). Locquin-Unard (1977), incluye su 
nuevo género Enterocarpus. Von Arx (1973a 
1975), describe su nuevo género Pltboascus, para 
incluir Mlcroucos nldlcola e M. Intermedios y 
otras especies sin anamorfos que presentan ascos­
paras sin poro germinal y ascomata papilados 
ostiolados o no. Roberts (1985), estudiando la 
micota de semillas de girasol, informa que los 
aislamientos de M. Intermedios, producen consis­
tentemente anamorfos en Sc:opulartopsls (no 
descrito) y por lo tanto, deberla reexaminarse la 
validez del género Plthoascus y de la familia 
Plthoascaceae. 

Emmons y Dodge (1931) Barron y col. (1961), 
Morton y Smith (1963), Van Arx (1975-78-81) 
Undagawa y Furuya (1978), se~alan que los ana­
modos (estado conidial) de las Mlcroascac:eae son 
caracteristicos: Sc:opulartopsis Baínier, Doratomy­
ces Corda (~phalotrichun), que es una forma 
sinematosa de Sc:opularlopsls, Sporothrtx Hekt y 
Perkins, Wardomyces Brooks & Hansford, 
Wardomyc:opsis Undagawa & Furuya, Graphium 
Corda, Scedosportum Sacc. ex Castell. & Chalm., 
Arthrograpbls Cochet ex Sigler y Carmichael. 

Mlcroascus tiene anamorfos en Sc:opulartop­
sis, Wardomyc:opsfs y Wardomyc:es; Kemia, en 
Sc:opularlopsis y Graphtum; Petrlella, en 
Graphlum y Scedosporium; Pseudallescherta, en 
Grapblum, Scedosportum y Arthrographis. 

EL GENERO SCOPUI.ARIOPSIS 
Bainier 
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Pué creado por Baínier (1907) y su nombre 
deriva de un viejo género de hongos que tiene 
ascendencia latina Sc:opularla (peque~a escoba) y 
del griego opsis (parecido a). Las especies de 
Scopulariopsis han sido asignadas en la literatura 
a muchos géneros no relacionados, tal como Acau­
lium Sopp, Masonlella G, Smith. Phaeoscopula· 
rtopsis Ota, etc. (ver Morton & Smith 1963 para 
sinónimos y tratamiento monografico ). La especie 
tipo es Scopularlopsls brevlcaulls (Sacc.) Bain. 
La monografia enunciada descnbe 20 especies sin 
teleomorfos conocidos y más de 10 han sido 
descritas posteriormente. Sus colonias son atercio­
peladas a funiculosas o granulares, no forman un 
verdadero sinema, poseen hitas hialinas o a veces 
pigmentadas en algunas especies. Esto último per­
mite su inclusión en las Dematiaceae (Eilis 1971), 
sin embargo, el color de sus hitas se mantiene 
hialino cuando parasita la piel y su anexos. El 
color de la colonia es variable, desde el blanco a 
tonalidades del café-amarillento, café obscuro a 
grisáceo a practicamente negro; nunca verdes. 
Esta última situación permitió a Thom (1930) y 
Raper y Thom (1949) separar el género de Penlcl· 
Wum, cuya unica semejanza es la producción de 
conidióforos ramificados penicilados. 

La célula conidiógena no es una fiálide tipica 
sino una anélide, descubrimiento que se debe a 
Hughes (1953), por su observación de un locos 
conidi6geno percurrente (no fijo), que se extiende 
con la producción de cada conidio. Estos dejan 
depositos de pared que alargan cada vez más esta 
célula. Las anélides son cilindricas, ampuliformes a 
elipsoides a veces rodeadas de una sustancia muci· 
laginosa que las recubre, simples o en racimos más 
o menos penicilados y ramificados que producen 
largas cadenas de conidios de formació'n basfpeta, 
globosos, ovides o mitriformes (terminados en 
punta), con una amplia base trunca De colores 
hialinos o pigmentados, de paredes lisas o equino­
ladas que germinan (Foto NQ 4) generalmente en 
su zona basal (Barron 1966). Los conidióforos 
cuando están presentes son generalmente cortos. 

Las especies de Sc:opulartopsis, son predomi­
nantemente geohongos cosmopolitas que crecen 
sobre una enorme variedad de sustratos, descom­
poniendo materia orgánica, se han aislado desde 
suelos desérticos, forestales, praderas, a los 
agrícolas, sobre frutales, frutos, semillas, 
excrementos y productos animales (Domsch y col 
1980, Morton & Smith 1963). 

Una situación de interés es que la mayorla de 
las especies del género (como también de Paedlo­
myces ), pueden liberar arsénico en forma de 
compuestos gaseosos muy venenosos, desde cual· 
quier sustrato que lo contenga aunque en dosis 
mínimas. Cuando crecen sobre la gelatina corrien­
te por ejemplo, es claramente perceptible el tipico 
olor semejante a ajo, común del arsénico y sus 
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deri9ados alqu(lico& En d pasado se han descrito 
CMOI fatales de emmenamiento anenic:al debido 
a S. brmaalll, en papeles murales tetüdos con 
verde pam (Onions y col. 1981). 

Los ~todos de estudio en eJ laboratorio para 
el género, son similares a los aplicados para los 
Pealdlllum y Aspergfllos ( agar Czapek y agar 
Malta), pero las especies crecen bien en muchos 
medios simples desde el agar Sabouraud al de 
harina de maiz, el cual es muy útil. Sus rangos 
óptimos de temperatura oscilan entre los 25·302C, 
sin embargo, varias especies pueden crecer hasta 
370C, entre ellas S. brevicaulis, S. fusca, S. 
brumptlf, S. ac:remonlum, S. koningii, S. candida, 
etc. 

Morton & Smith (1963), subdivide el género 
en 4 secciones según la variación y tamaño de las 
anaides, en especia) basándose en la estabilidad 
del tamar\o de estas estructuras conidiógenas en 
eada·especie. 

a) Sede Scopalarlopsts brmcau.Ua. Anélides 
c:iliodricas 3-4 um diam., más anchas en la 
baae. Conidios de base ancha. 

b) Serie 5.lpbaerulpon.lncluye los anamoños 
de llpnas especies de Mlcrouc:os. La base 
de la Dlides son a veces más dilatadas y 
con ' ·.un. gradual adelgazamiento hacia la 
región melada que tieDe un diámetro de 1.5· 
2.Sum. 

e) Sirle S. 1nmptll. AnBides en forma de 
botella con una distintiva dilatación en o 
cen:a de la base y un fino diámetro en la zona 
del CDdlo. de o. 75-L2S um. 

el) Sirle S. ............ An6ides largas y finas, 
addpzMMkJee lentamente hacia d ápice, 
........, 1111 Gllomatii. 

~ es un hermoso y fascinante 
aálero para d micólogo por su rica morfologfa, la 
cual facilita el diagnóstico biológico de las especies 
u COIIIUDCS. (Foto 1 al 12). A veces las pequel\as 
difaeDc:ias entre algunas de estas puede inducir a 
errores y es necesario recurrir siempre a la 
moDCJIIafta del ~ Las especies más comunes 
~en micologia JMdica, son pocas y rela­
tivameute simples en su diagnóstico: una pequei\a 
~ como la deiaita ayudará a una rápida deter· 
wajnaQ6a.. . 

·E•i ODle hemos aislado varias especies ya sea 
delde- el suelo, pelaje de animales o parasitando 
las UÜS y la piel en d hombre. Las lÚS frecuentes 
1011: MlcnMG~~ trtpnosporus, S. brericaolls, S. 
kwaptU, S. clw1u'am, S. ftaVL S. tusea, S. 
biiiDCU, S. candlda, (PionteiU y col 1984, 
Piontdli y Toro 1987). 

CLAVE PARA LAS ESPECIES 
COMUNES DE SCOPULARIOPSIS 
(Modificada de Domsch et. al. 1980) 

1 Anélides de base dilatada menores 15 um. de 
largo y con zona anelada menor de 2 um diam. 
Colonias grises ................................................................ 2 

Anélides cilíndricas o con base ligeramente dila­
tada, usualmente más largas que 15 um., zona ane· 
lada de 2.5-4 um. díam. 
Colonias no grises .......................................................... 4 

2 Ascomata usualmente presente - Ver Microascus 
trigonosporus Emmons & Dodge. 
Ascomata ausente -·--····-·····-··· 3 

3 Colonias de color fusco (oscuro, casi negro), 
conidios oscuros 3-35 um de ancho, generalmente 
con un ápice redondeado y con una membrana 
gelatmosa externa cuando jóvenes ....... S. brumptU 
Salv.·Duval 

Colonias que se tornan negras. conidios oscuros 
de 3.5-4 um. de ancho, a menudo con un ápice en 
punta y con una membrana gelatinosa externa 
cuando jóvenes-·- S. ebartanun (G. Sm.) 
Morton & G. Smith. 

4 Colonias blancas a ante pálido, conidios hialinos 
de pared lisa ·--- 5 

Colonias de color aYdlano o fosco, conidios de 
pared lisa o fti1UCOS8, ~ntados 6 

S Conidiol ovo6dcs con un ápice en punta 8-14xS-6 
um S. aae&Oblaa (Delacr.) Vuül • 

Conidios subglobosos a ampliamente ovados s-8 x 
4-7 um S. candlda. 

6 Colonias de color fwK:o o negro, anaides en 
racimos de 2-10 um. sobre cortos conidi6foros, 
conidios de pared lisa s-8r:S-7 um. - S. fusca ZadL 

Colonias de color avellano. anBides en grupos 
pequetlos 2-4, conidios globoeos·a owides, marca­
damente ~ con apice mas o menos en 
punta 5-8 :r 5-7 um. caf6 daros, en masa - S. 
bnmcaalll (Sacc..) Bain. 

Colonias de crecimiento lento. ftoc:osas a faacicula­
das, al pJbJCipio blancas, después ante pálido a 
caf6 claro miel, c:onidios globosos a ovados de bale 
trunca blancos en masa, redondeados en el jpice, 
equinulados a verrucoaos S-8x5-7 um - S. ftava 
(Sopp) Mort & Sm.(•) (continua) 
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Colonias de color avellano, anélides en racimos 
pequeños 2-4, conidios globosos a ovados, lisos y 
con ápices redondeados 4-5-9x4-7 um. ....... S. 
konlngtt 

(•) Morfológicamente esta especie es semejante a S. brevi­
cauJjs. la diferencia más significativa es en el color de la 
colonia. 

ETIOPATOGENIA Y PROBLEMATICA 
MICOLOGICA. 

Consideramos de interés referimos brevemen­
te a la literatura antigua con algún ejemplo 
histórico. El Prof. Arturo Nannizzi (1934), en 
aquellos tiempos,libre docente de micología de la 
Universidad de Siena, enumera 15 especies (3 
dudosas) de Seopularlopsis, aisladas de lesiones 
rutáneas. en especial de uñas. Muchas de las 
descripciones morfológicas de los autores citados 
en su texto, son incorrectas, incompletas o muy 
vagas. Sin embargo, es posible rescatar 4 especies 
implicadas en patología humana, descrit~ ya a 
principios de siglo; S. brevlc:aulls, S. ftava, S. 
koningll y S. uperula (como S. lvorensls 
Boucher). Desde la época de Brumpt y Langeron 
(en Brumpt 1910), se conocía el poSible rol 
patógeno del género, incluso estos autores redes­
cnben Penldlllum brevlc:aulls var. hominis 

Brumpt y Langeron, como Sc:opulariopsls brevi· 
caulls var. bomJniB. Alrededor de · 30 especies y 
variedades descritas en la micologfa médica hasta 
el año 1910, se han rechazado por pertenecer a 
otros géneros, relegadas a sinonimia, o no se han 
podido determinar por falta de material de herba­
rio o cultivos en buen estado. Al parecer S. 
brevicaulls, fué descrito por Raymond y Parisot 
(1916), de ser causante de dern1atomicosis en los 
piés de las tropas que ocupaban las trincheras, 
paradas sobre troncos mojados en la primera 
guerra mundial. 

Smith (1941), acuñó el término de Scopula­
riop~sis para encasillar las micosis causadas por el 
género; esta nominación no se ha empleado regu­
larmente en clfnica La literatura sobre micosis 
superficiales posterior al año 50 se refiere 
generalmente al tema b"'jo el nombre de onicomi­
cosis o· dermatomicosis causadas por hongos 
"oportunistas". La contemporánea, no dista 
mucho de estos términos, sin embargo, en la 
actualidad la moderna nominación de hialohifo­
micosis propuesta por Aiello y McGinnis (1984), 
engloba eficientemente la mayoría de las enfer­
medades causadas por hongos hialinos. 

Las micosis llamadas "oportunistas". son 
causadas generalmente por hongos exógenos 
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(alóctonos) y por lo tanto, no son constituyentes 
de nuestra microbiota normal (autóctona). No 
debemos olvidar que a pesar de sus ciclos de vida 
en la naturaleza ya sea como saprófitos o parásitos 
vegetales, un buen número de estos tienen laten­
tes habilidades patogénicas para el hombre y los 
animales, que se manifiestan al entrar en un 
hospedero comprometido inmunológicamente o al 
encontrar un "terreno" propicio para la coloniza­
ción, venciendo al mismo tiempo las defensas del 
hospedero y el antagonismo microbiano presente 
in situ. 

Durante los últimos 30 años el número de 
especies fúngicas capaces de causar estas micosis, 
ha aumentado enormemente provocando proble­
mas en micologia médica que como dice Borelli 
(1981), son problemas propios de Jos micólogos y 
no de las micosis. La información especializada, 
aporta cada año nuevas evidencias de especies 
"oportunistas", asi como los cambios en la nomen­
clatura. Una revisión de los agentes etiológicos 
desde el punto de vista taxonómico es algunas 
veces problemático, debido a que los médicos 
generalmente asumen que los nombres cientificos 
que ellos aplican, son entidades bien establecidas y 
por lo tanto, no ponen mucha atención a su 
d_escripción y preservación (Hoog y Guého 1985). 

La antigua literatura ha demostrado que mucho 
trabajo ha sido inutil con ese camino y es de vital 
importancia que el nombre usado del agente 
causal debe ser verificado en forma regular, inclu· 
so después de la publicación. Sin los auténticos 
cultivos la etiología es de poco valor para las 
publicaciones (Ajello 1976), y estos deben preser· 
varse o depositarse en micotecas o centros de 
referencia. Si el agente causal es una especie nueva 
o una franca variación de una forma ya existente, 
es preferible enviarla a especialistas para una 
correcta identificación. 

Vermeil y col.(1076), demostraron en forma 
experimental en el hamster el rol patogénico de 
S.brevlcaulls; en los cortes histológicos, los tejidos 
infectados presentaron · ~umerosos conidios glo­
blosos similares a la forma Y (seudolevaduri­
forme) de AJellomyces dermatltldls. Este tipo de 
dimorfismo térmico ya se babia detectado ante­
riormente en otras investigaciones (González· 
Ochoa y Castillo 1960), como levaduras de aspecto 
capsulado en el higado y bazo de ratones inocu­
lados experimentalmente. Purchio y col ( 1980), 
observaron esta fase ya sea en cultivos especiales a 
37R C como en las costras de lesiones superficiales 
de la piel de lechones enfermos de pitiriasis 
rosacea. El mismo autor comenta que la dermitis 
inflamatoria observada puede deberse a los pro­
ductos tóxicos secretados en el epitelio afectado. 
Esta condición toxigénica debe valorarse también 
desde otro aspecto cUnico al considerarse que S. 
brevicaulls en especial, se aisla desde muchos 
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sustratos, tal como leche en polvo, harina de 
centeno y pellets para alimentación animal 
(Dragoni y col 1983). 

En el hombre la acción patógena de S. brevi· 
eaulls u otras especies se manifiesta principalmen­
te por su capacidad invasiva en diferentes tejidos 
pero en especial en la piel y sus anexos, lo cual al 
igual que Jos dermatofitos demuestra su calidad de 
patógeno d~bil, circunscrito a la colonización de 
tejidos comificados en las capas más superficiales 
de .la epidermis. Las uñas parecen ser un habitat 
selectivo y la literatura mundial registra una buena 
cantidad de casos tan SÓlo en los últimos 10 años 
(algunos de estos: Cojocaru, 1978; Onsberg y 
Stahl, 1980; Gentles y Scott, 1981; Rowbottom, 
1983; Vélez y Diaz, 1985; Sekhon y Garg, 1986; 
Lacey 1986; Diaz y col 1987). Puede causar 
también otomicosis del conducto auditivo externo 
(Zaror y col 1983a). Raramente puede causar 
lesiones pulmonares en pacientes inmunosuprimi­
dos (Wheat y col. 1984) o micetomas . (Wang y 
col.1986). 

Los animales domésticos y el ganado también 
presentan cuadros clínicos, varios producidos por 
especies del género, desde vaginitis, endometritis y 
salpingitis en vacunos y búfalos (Patgiri y Uppal 
1983), a micosis superficiales (Gemeshi 1978) del 
ganado bovino y porcino (Purchio y col. 1980). 

· De Vries (1983), enumera los géneros de 
Mic:roascaceae causante de patología humana y 

animal, entre ellos Microascus, Petriella, 
Ptthoascus y Pseudallescheria, normalmente bajo 
el nombre de su anamorfo y asume que en varios 
casos es dificil aseverar el rol patógeno de estos 
aislamientos. Dos especies parecen ser las más 
registradas en la literatura: Microascus cinereus 
(teleomorfo de S. clnerea) en piel y uñas (Singh y 
Barde 1986; Sekhon y Garg 1986; Agatwal y Singh 
1980) y M. manginil, aislado mayoritariamente 
como anamorfo (S.candida) de lesiones superfi­
ciales de la piel (De Vries 1983). 

La queratinofilia del género es marcada y se 
han aislado varias especies del pelaje de animales 
domésticos, (perros y gatos), sin lesiones aparen­
tes (Piontelli y Toro 1987) y del de los animales de 
zoológico (Marsella y col, 1985). 

Fonvielle y Dargent (1986), al estudiar la 
morfogénesis de S. brevicaulis en ausencia o 
presencia de queratina, observaron que frente a 
esta última las hifas reducian el diámetro y el 
grosor de la pared celular, relacionando la 
situación a los requerimientos fisiológicos de la 
especie al crecer en sustratos naturales. La presen­
cia de proteasas extracelulares (queratinasas) se ha 
determinado in vitro frente a S. bnunptii, pudién­
dose establecer al electroforetograma una banda 
practicamente igual al control (Trlchophyton 
mentagrophytes) y con un peso molecular entre 
los 38-40.000 ( queratinasa), condición que podría 

capacitar a la especie para su producción también 
in vivo (Siegel y Solari 1987). 

La sensibilidad de S. brevicaulls frente a los 
antifúngicos comunes de uso clinico es motivo de 
algunas controversias, pero se acepta su falta de 
sensibilidad frente a griseofulvina y Anfotericina B 
(Regli y col 1984; Negroni 1984; Cojocaru 1978). 
Los imidazoles son más efectivos (Regli y col 
1984), tal como el Ootrimazol (Zaun y Luszpinski 
1984). Sin embargo, no siempre se observaron 
buenos resultados (Ferrari y col 1987). Hay 
consenso que los imidazoles de avanzada como el 
Ketoconazol, son más efectivos (Ferrari y col 
1987). Regli y col (1983), observan buena sensibili­
dad frente a la invasión de las uñas por S. brevi· 
caulis, al emplear como tópicos ciertos derivados 
del amonio cuaternario. Parece aconsejable una 
terapia mixta de uso tópico y general. La presencia 
de lipidos naturales, tal como los ácidos grasos 
saturados libres contenidos en el sebo humano, 
parecen tener más efecto sobre la colonización del 
material queratínico por los dermatofitos que 
sobre los oportunistas. 

Los derivados de la RO 14·4767 amorolfina 
ofrecen nuevas espectativas en los tratamientos de 
onicomicosis (Polak: y Dixon 1987). 

SCOPUIARIOPISIS BREVICAULIS 
COMO MODELO DE ONTOGENIA 
CONDIAL 

La ontogenia conidial representa en la actuali· 
dad un interesante y controvertido tema que tan 
sólo en el lapso de 2 décadas ha permitido acumu­
lar información, modelos y puntos de vista de 
procesos de neoformación muy plásticos, que aún 
no hemos aprendido a ordenar en el tiempo. 
Estos procesos han proporcionado una abundante 
terminología, al parecer muy conflictiva, que ha 
complicado para muchos micólogos y en especial 
para el médico, la simple visión de procesos 
comunes de dispersión de los hongos imperfectos. 
Si bien es cierto ha habido algunos aportes desde 
el punto de vista taxonómico, estos no han sido de 
la magnitud que se habia esperado obtener. 

Hughes (1951), fué el primero en describir en 
su nuevo género Amellophora, una célula conidió­
gena que se elongaba mediante cicatrices sucesivas 
formadas después del nacimiento de cada conidio, 
resultando un apex aneJado. Nuevamente Hughes 
(1953), introduce el término "anellophore" 
(antigua denominación de anélide), para este 
proceso, exhibiendo como modelo a Scopularlop- · 
sis brevicaulls. Cole y Kendrick (1969), revisan el 
concepto de desarrollo anelídico, definiéndolo 
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como una forma especializada de conidiogtnesis 
holoblútica. La modalidad blástíca, uno de los 
tipos básicos de conidiogénesis, análogo a la gema· 
d6n de las levaduras y caracterizado por un 
marcado incremento de un inicio conidial recon~ 
dble. antes de ser delimitado por un septo, fut 
subdividida en: enteroblásUca, donde la pared del 
conidio se forma a expensas de la capa interna de 
la pared de la célula conidiógena y holoblástlco, 
donde todas las capas intervienen en el proceso. 
Cote y Aldrich (1971) y Hammil (1971), aportan 
aspectos adicionales a estos procesos y Hammil 
(1977), al comparar la formación del conidio en 
Pneroa relacionados con Scopularlopals (Dorato­
myc:es y Trtd:nuas), destaca que Trlchurus 
lplniiJ (aenc:ialmente un Doratomyc:a con setas 
estmles en su cabeza ~rtil), presenta anelaciones 
mfs c:onapicuas y cuestiona la conidiogénisis 
holoblútica de las anélides. S. brevlcaulls se ha 
constituido en un ejemplo clásico de la modalidad 
anelidica (Cole y Samson 1979·1983). Estos 
autores, en base a propias observaciones efectuan 
una diagram!tica interpretación del desarrollo 
anelidico en S. brevicauUs, reconociendo simili· 
tudes y diferencias entre fiálides y anélides (primer 
conidio holoblático), resaltando al mismo tiempo 
la plasticidad en estos procesos y recomendando 
cautela en el establecimiento de conceptos restric· 
ttvos en este campo. 

Minter y col.( 1982), formulan objeciones 
fundamentales al problema central de la ontogenia 
conidial y a la división de las estructuras de 
desarrollo en sus 3 modelos clásicos (Tálico, Hoto 
y Enteroblútico ), situación que es compartida por 
Jnaold (1981). debido que en muchos casos existe 
una mezcla de procesos di&iles de delimitar. Por 
esto. et ~ de Cole y Samaon (1979) en resal· 
tar 1• diferencias entre el mecanismo simpodial 
(holoblástico) y el de la producción de fiálides y 
•udes ( enteroblútico ), es insostenible a la luz 
de muchos ejemplos donde es evidente la presen· 
da de estados intermedios. Tal es el caso de 
Sc:opolarlopsls brmcauUs, donde la célula coni· 
diógena se elonga levemente con la producción de 
cada c:onidio, dejando una cicatriz pequeda que 
semeja una fina linea en el apex o cuello de la 
c6lala c:onkUógena lo que se ha descrito como 
an6lide (pequeiio anillo o anellus del Latfn). Esta 
es la mayor diferencia (:On la fiálide, donde el apex 
de la c:6ula conidiógena no se elonga (locus wni· 
di6teno fi~ ). Minter y ~1 ( 1982), redefinen el 
támino hólo y enteroblástic:o conduyoendo que la 
ontoaenia conidial en todas las anélides y en 
muchas fWides se deacn'be mejor como bol~ 
bláltica. 

ROL PATOGENO Y CRITERIOS 
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La presencia de elementos morfológicos 
reconocibles ( conidios, células conidiógenas u 
otras) debe considerarse como determinante y el 
único criterio valedero para evaluar el establecí· 
miento in vivo de un hongo wnsiderado saproftti­
co, cuando la muestra clínica es representativa del 
lugar de la lesión en forma repetitiva. 

Acthen y col (1979), establecen 3 criterios para 
aseverar la verdadera colonización de un saprófito 
en la uda: 1) que en los cultivos no aparezca al 
mismo tiempo un dermatofito, 2) cinco aislamien· 
to positivos por lo menos sobre veinte provenien· 
tes de la lesión y 3) el saprófito debe ser 
observado en los exámenes directos. 

El primer punto es discutible ya que el estable· 
cimiento de una infecxi6n mixta en una comuni· 
dad establecida o por establecerse es un hecho 
wmún en ecologia, no importando el o los tipos 
de microorganismos involucrados. 

Desafortunadamente nuestros conocimientos 
actuales sobre las interrelaciones microbianas son 
muy d~biles y esto nos conduce a wnsiderar en 
forma superficial las capacidades competitivas 
sobre un hospedero con un "terreno propicio" 
para la colonización. La competencia, involucra las 
disputas entre microorganismos por una misma 
causa (en este caso la queratina, sus subproductos 
u otros sustratos presentes) y es un efecto 
perjudicial indirecto de un organismo sobre otro 
que representa uno de los mis simples e impor· 
tantes tipos de interacclón en la naturaleza. 
Garret (1963), sostiene que la composiáón de una 
comunidad es el resultado de fenómenos de anta­
gonismo entre las diferentes especies de organis­
mos y que se manifiesta bajo la forma de andbiolll 
y competencia nutricional. De todo esto el parlll­
tismo y la predación son la expresión mM direeta. 
En el asentamiento de una infección dennatofld· 
ca, en las ul'las por ejemplo, estos micrOOIPIIil­
mos deben interactuar con bacterias que integran 
la microbiota de ese particular nicho ecológico. 
Para colonizar y diseminarse deben inhibir 
mediante fenómenos de antibiosis (producci6n de 
antibióticos) a las bacterias .susceptJbles, competir 
y sobrevivir en la lucha con las resitentes que 
disputan el mismo sustrato, tu cuales inclulo 
pueden desplazar al bongo. Es el caso de varios 
grupos bacterianos tales como (Stapbylocoeau 
aureas. Brevlbaderlma epldermld.t, Streptococ:ol 
B hemolftícos Pleadomona etc. que pueden alte· 
rar el curso &e la enfermedad metabolizando la 
queratina de¡radada por el hongo y proliferar en 
los tejidos comificados. La preaenda de bacterias 
es una situación comón observada en los ~ 
nes directos de las lesiones. 

La coexistencia en el lugar de otro hongo capaz 
de competir por el sustrato in vivo (:OR álto 
(capacidad queratinolitica ), con ranaos de TI 
compatible con el hospedero transitorio no 



siempre es fácil de aseverar en forma clara con 
técnica de rutina empleadas en el diagnóstico 
micológico. 

No sabemos a ciencia cierta cuanta interacción 
entre especies existe en el asentamiento de una 
enfermedad o lesión clínica determinada El micó­
logo se preocupa mayoritariamente de la presencia 
o ausencia del hongo para establecer su diagnós­
tico, eliminando las bacterias acompañantes con 
potentes antimicrobianos para evitar la competen­
cia en los cultivos. 

En el segundo punto Acthen y col. (1979), 
aceptan una positividad de los cultivos de un 25% 
en 20 siembras, situación que parece razonable. 
Nosotros consideramos un porcentaje mayor o 
igual al 50% en 16 siembras. Debe establecerse 
que las repeticiones de las tomas de muestras 
necesarias para confirmar el hallazgo, deben 
efectuarse dentro de un límite de tiempo bien 
determinado que nosotros consideramos no 
mayor que 40 días para aseguramos que la situa­
ción ecológica local existente no varíe por 
problemas de antibiosis o el establecimiento de 
una secuencia de diferentes comunidades en un 
área particular en un periodo de tiempo (sucesión) 

~OSCLUUCOSY~ODOLOG" 

Entre los años 1977·88, detectamos 18 casos 
clinicos de hialohifomicosis en uñas y piel 
causadas por especies de Sc:opularlopsis. La Tabla 
1 reune las principales caracteristicas de estos y los 
agentes involucrados. 

FJ examen directo del material clínico obtenido 
por raspado, fu~ procesado entre lámina y lamini­
lla con KOH al 20% y permitió aseverar la presen­
cia del .. oportunista .. , por los elementos repro­
ductivos observado, tales como conidios y células 
conidiógenas (anélides) solitarias o en ovillos 
compactos. En algunos casos la morfología fue de 
de gran ayuda debido a la presencia de pequeños 
racimos penicilados sobre un corto conidióforo y 
conidios de base trunca 

Del mismo modo que en Jos casos de hialohifo­
micosis en uñas causados por Fusarlum y comen­
tados con anterioridad (Piontelli y Toro 1987), la 
lesión clínica más frecuente en esta localización es 
la subungueal distal, con marcada pérdida de la 
transparencia natural de la uñas y la adquisición 
de tonalidades diversas. Algunos autores 
(Rowbottom 1983; Zaror y Frick 1982b), han 
observado una decoloración amarillenta con una 
~ capa de detritus subungueal. En nuestra 
Casuística la pigmentación fué variada sin ten­
dencia a un color común, sin embargo, la tonali­
dad ocre-grisácea parece dominar, pero de ningu-

JnjiJimcia de Mrbkidas ~ - D. Alvanz y col. 

na manera establece un patrón clínico que permita 
sospechar la identidad del agente causal. La colo­
ración de la uña está condicionada en gran medida 
por el tiempo de evolución de la lesión y la micro­
biota presente y muchas veces el paciente no 
recuerda la coloración inicial de esta. 

La literatura nacional ha publicado Jos hallaz­
gos clínicos en uñas, piel y oído externo después 
de la década del 80, (Zaror y col. 1982a; Zaror y 
Frick, 1982b; Diaz y col. 1987), pero los autores 
conocen la existencia de casos anteriores, comen· 
tados en reuniones clínicas que no han derivado 
en publicaciones. 

Los cultivos primarios se sembraron en 4 tubos 
con agar Sabouraud glucosado al 2%, adicionado 
de CAF (0.25 gr/1.) y 2 tubos de agar Latrimel 
(cultivos de rutina). Tres de estos (2 de Sabouraud 
y 1 de Lactrimel), se incubaron a 370C y Jos 
restantes a 272C (6 siembras por cada muestreo), 
durante un tiempo de 12 a 15 dias. 

La abundante presencia de Sc:opulariopsis en 
los cultivos, mayor o igual al 50%, y en el directo 
era nuevamente confirmada por 2 tomas de 
muestra antes de los 40 días. En algunos casos 
solamente pudimos repetir el procedimiento una 
sola vez por pérdida de seguimiento. Fueron 
necesarios subcultivos para la determinación de las 
especies de Sc:opulariopsis, empleandose agar 
Malta, Papa dextrosa y Agar harina de maíz, con 
periodos de incubación entre 6 y 15 días a 25 y 
370C Los subcultivos a 250C se mantuvieron por 
periodos superiores a Jos 60 días. 

DISCUSION Y COMENTARIOS 

Como en la mayoría de Jos hongos patógenos, 
aquellos que llamamos "oportunistas" tienen 
también una vida saprofitica en los suelos. El 
conocer sus habitat naturales, puede ayudarnos a 
comprender su proliferación en las cercanías del 
hombre y su domesticación asociada a Jos produc· 
tos elaborados por sus actividades. Si supieramos 
más de su capacidad enzímática, su distribución y 
abundancia en algunos habitat, podríamos preve­
nir en alguna medida la incidencia de su oportu­
nismo hacia el hombre o los animales con cierta 
predisposición a la colonización e invasión. 
Algunas especies de Sc:opulariopsls, como tantas 
otras no relacionadas, de vida mayoritariamente 
exógena, no están adaptadas a un parasitismo 
franco y por ende son poco capaces de vencer 
nuestras barreras inmunitarias. 

De ese modo la escasa casuística clínica 
caracterizada por la presencia de un patógeno 
d~bil no va generalmente más allá de una invasión 
localizada de Jos tejidos superficiales (epidermis o 
uñas). 
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~~yclbtiaJs-~ - E. PiolúelliyM.A. Toro 

Sin embargo, las repetidas exposiciones en el 
tiempo de los inocuJurn fúngicos ya sea en la 
superficie corporal o por vía inhalatoria facilitan la 
implantación parasitaria de cepas genéticamente 
mejor adaptadas en un organismo que se ha hecho 
ocasionalmente más receptivo (Biguet 1979). 

Es postble que este género escape al interés del 
micólogo por su baja prevalencia cUnica, la cual 
oscila generalmente -junto a otros agentes "opor­
tunista", causantes de lesiones en las uñas o piel-, 
entre 1 a 3%. 

En nuestra casuistica en uñas con un promedio 
de 41.6 años de edad el porcentaje fue del 1.6%, 
levemente más frecuente en mujeres (55.5%) y 
predominante en las uñas de los pies (72.2%) y 
refleja una situación de una población costera en 
clima templado cálido lluvioso con influencia 
mediterdnea. En cambio Diaz y col. (1987), para 
la zona metropolitana señalan una incidencia del 
g&tero en uñas del 1,3%. 

Nuestros diagnósticos de laboratorio clínicos 
se basaron en exámenes directos y cultivos 
positivos. No incluimos aquellos casos donde la 
observación al fresco no permitió visualizar en 
forma repetitiva el agente etiológico fúngico, 
aunque un buen porcentaje de los cultivos fueran 
positivos. 

Al igual que los casos de hialohifomicosis en 
uñas por Fusarlnm (Piontelli y Toro 1987), la 
variada procedencia de estos pacientes desde 
centros asistenciales públicos o privados con la 
sola finalidad de un diagnóstico micológico, no 
permi-tió conocer el éxito o fracaso de la terapia 
administrada en todos ellos, la cual más parece 
basarse en esquemas personales que generales 
(Acthen y col 1979; Zaun y Luszpiski 1984: Regli y 
col. 1983-1984). FJ ketoconazol, por vía sistemica 
fué exitoso en 5 casos, ya sea como terapia única o 
mixta con otros micostáticos tópicos. Algunas 
veces es recomendable la ablación quirúrgica para 
asegurar un buen resultado terapéutico. 

S. brericaulls, fué la especie dominante (14/18) 
ya sea como agente causal único (9/18) o asociado 
a un dennátofito (5/18). S. brumptil, fué el 
segundo en importancia (2'18), una vez solo y otra 
asociado a Tricbophyton mentagrophytes. Las 
especies S. nava y S. candlda. solo se aislaron una 
sola vez. 

La estrecha semejanza entre S. bnunptii y S. 
chartanun, merece de~tacarse por los errores 
determinátivos a que puede inducir, situación que 
se presentó en 2 de nuestros aislamientos los que 
al ser reestudiados en sus rangos máximos de 
temperaturas. se clasificaron como S. bromptil (S. 
chartarum no crece a 372C), 

La problemática del diagnóstico morfológico 
de las especies en cultivo puede solucionarse con 
claves simples junto a las monografias y los medios 
aconsejados (Morton y Smith 1963). La observa-
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ción e interpretación de las estructuras repro­
ductivas como las anélides. debe complementarse 
con microscopia de contraste de fase. Con objeti­
vos acromáticos y con uso de filtros verdes o 
azules y modificando la intensidad lunínica del 
campo, pueden también obtenerse buenas fotogra­
tias (Foto 2-3-8-9-). Los cultivos deben observarse 
por un lapso de tiempo superior a 60 dias para 
descartar el desarrollo de un posible teleomorfo. 

La presencia al directo de elementos morfoló­
gicos compatlbles con el género, sirve de base para 
aseverar su real CQionización e invasión del tejido 
afectado y es el único criterio que permite confir­
mar su rol patógeno. En contraposición a los 
dermatofitos que no producen elementos repro· 
ductivos que permitan su determinación genérica, 
Scopulariopsls generalmente los produce (a veces 
en abundancia), observándose frecuentemente 
conjuntos de anélides agrupadas en verdaderos 
ovillos, además de la presencia de sus carac· 
teñsticos conidios de base trunca. 

Aunque parezca tedioso para el cUnico conocer 
las relaciones taxonómicas, habitat, ecología, 
prevalencia o incidencia del agente etiológico 
aislado, es de primordial interés tener presente la 
capacidad queratinolitica de algunas especies de 
este género (Filipello y Luppi 1980-81, Siegel y 
Solari 1987). 

Las especies de Scopularlospsls, Trlchurus y 
Doratomyces, son comunes en muchos sustratos, 
como contaminantes en laboratorio o en muestras 
clinicas. Las primeras se aislan frecuentemente en 
la superficie de la piel, cuero cabelludo y pelaje de 
animales domésticos, como microbiota transitoria 
o accidental. 

La ontogenia conidial en estos 3 géneros es 
similar, en Trlchnrus y Doratomyces en cambio, la 
célula conidi6gena y los conidios son predominan­
temente uninucleados, mientras que en Scopula· 
riopsts son característicamente multinucleados 
(Hammil 1971; Kendrick y Chang 1971). 

La sugerencia de Barron (1968), de que estos 
géneros son congenéricos, se complementa con 
métodos de taxonomia numérica aportados por 
Dabinet y Wellman (1978). Estos aclaran ciertas 
relaciones entre Hypbo y Ascomycetes, propor­
cionando evidencias adicionales para el uso de un 
mayor número de caracteristicas que ayuden a la 
clasificación basada solamente en la ontogenia, 
(con un reducido número de caracteres). Minter 
(1985), va más allá y a modo de hipótesis agrega 
que los sistemas convencionales de clasificación 
(Saccardo 1866; Hughes 1953 y otros posteriores). 
no preveen la plasticidad en la enigmática del 
desarrollo ni los posibles ciclos de vida reducidos 
que sugiere en algunos grupos con más de un 
anamorfo (sinanamorfo). Los sistemas de Hughes 
(1953), Kendrick (1971), Cole y Samson (1979), 
descnben un pequeño número de modelos onto-



genéticos basados en los tipos de conidióforos y 
desarrollo conidial los que separan Wardomyces 
de su "sinanamorfo" Scopulariopsis, porque el 
primero produce conidios holoblásticos y el 
segundo enteroblásticos a partir de una anélide. 
El sistema de Saccardo, separa ambos géneros 
porque se fundamenta en la pigmentación del 
conidio y no es capaz de explicar las relaciones 

entre Scopulariopsis y Wardomyces. Estos dos 
últimos géneros, además de Doratomyces, Trlchu­
rus, Echinobot.ryum y Gamsia, tienen teleomorfos 
en o cerca de Microascus. La mayoría producen 
conidios lisos o rugosos con o sin poro o surco 
germinal, confirmando así su plasticidad de desa­
rrollo, lo que puede facilitar ciclos de vida 
reducidos (Minter 1985). 
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Foto l. 2, 3: S. brevicaulls, conidios rugosos a verrucosos. células conidiógenas (Wlides) ciHndricas de 
base dilatada reunidas en grupos de 2 a 4; la Oecha indica la! zonas de anelaciones en d ápice de la célula 
conidiógena 8SOX. Foto 4: S. konlnpt. conidio germinando por el poro del septo basal lOOOX. Foto s. 6: 
S. tuca. cadena de conidios y conidióforos en racimos compactos 8SOX. Foto 7. 8, 9: S. eandlda, conidios 
globosos a ovalados. anélides solitarias o en pequeños grupos( 2 a 3) sobre el conidióforo;:: las flechas 
indican daras zonas de,anelación 8SOX. Foto 10, 12: S. bnunptll. conidióforos pcnicllados con un racimo 
de anBicles ampuliformes de cuello angosto, con conidios OYOides alarpdos a elfptjcos de base trunca 
8SOX. . Foto 11: Cadenas de conidios de S. brumpUl con. una visible membrana ertema mucilaginosa 
1000X. 
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